CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
1. ¿Light o Resucitado?
 
 

        Nos encontramos en estos momentos como protagonistas de la historia sumergidos en un combate sin piedad, un combate cruento entre las fuerzas de las tinieblas y las fuerzas de la luz, entre la fuerzas de la muerte y las fuerzas de la vida; en última instancia, aunque los hombres no lo comprenden, entre el poder del Anticristo y el poder de Cristo Dios. 

1. El hombre light

        Quiero referirme a un aspecto de la cultura light, que adquiere dimensiones planetarias en nuestro tiempo. Y así estamos viviendo en una cultura light, por eso también lamentablemente hay sacerdotes light, religiosas light y hay muchos que en la confusión de estos tiempos creen que ser light es algo parecido a vivir como resucitados; pero no es así. Es una cosa muy distinta ser o vivir como hombres light, que vivir como resucitados, o sea, según todas las consecuencias de la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

¿Qué es la cultura light ? En una de sus acepciones, light quiere decir aquella cosa sin peso, no seria, frívola. En el caso del matrimonio son aquellos que no están restringidos a un solo esposo o a una sola esposa; es lo superficial, lo no comprometido, por eso se habla de lectura light, industria light o ligera; y suelen ser cosas, muchas veces en esta civilización de la imagen, que tienen un cierto brillo, pero sin sustancia, son cosas huecas, vacías.

¿Qué es el hombre light ? Antes le decíamos "tilingo"... Es un hombre sin sustancia. Es el ser humano que no cultiva las potencias más altas de su espíritu: la inteligencia, buscando conocer; la voluntad tratando de querer, de amar, y tratando de hacer que su paso por este mundo lo deje más enriquecido y las nuevas generaciones se encuentren mejor por el aporte, aunque sea mínimo, de lo que él ha hecho. Más aún, es el hombre que no usa de su inteligencia para conocer aquellas cosas fundamentales, que hacen que la vida del hombre tenga sentido, valga la pena, aquél que no se pregunta por las causas primeras, que es lo mismo que decir las causas últimas, aquél que no busca descubrir al Ser Supremo, no busca rendirle culto, no busca elevar a Él su inteligencia y su voluntad.

Y así como ahora hay cerveza sin alcohol, café sin cafeína, tabaco sin nicotina, y azúcar sin glucosa, HAY HOMBRES SIN HUMANIDAD. El hombre light es un hombre sin humanidad. 

Así, se ve en las distintas manifestaciones que el hombre puede tener: HAY COLEGIOS donde no se estudia; hay SEMINARIOS sin oración, sin estudio, sin disciplina, sin amor por la almas: seminarios light; hay SACERDOTES sin humanidad, SIN SACERDOTALIDAD. ¿Qué es el sacerdote light? Es el sacerdote sin sustancia. Su palabra no tiene peso, su vida no tiene importancia, su pastoral es algo volátil, los efectos de su accionar son superficiales. No producen fruto sus sermones, su feligresía –por razón de ser inhumano por tantas prescripciones– se reduce más de día en día, su enseñanza recuerda la cantinela de los antiguos fariseos, sus testimonios son antiproféticos.

Pero hay también RELIGIOSAS SIN RELIGIOSIDAD, religiosas sin hábito, que a lo más tienen un pañuelito chiquitito, se distinguen por una crucecita en el hombro, que puede parecer una mosca dorada.

Se trata de personas vacías, huecas, sin brújula respecto de lo que está bien o de lo que está mal. En el fondo son relativistas morales. Para ellos no hay verdades inmutables, todo es relativo... lo cual hace relativa su misma relatividad, porque si todo es relativo, también su relatividad. Y entonces viven en la relatividad. Son los hombres y mujeres de "los caminos sin meta": están en el mundo y no saben para qué, caminan sin saber para dónde. Creen estar en la médula misma de la tradición o en la avanzada más atrevida del progreso, cuando en rigor son guardianes de antiguallas de museo o vendedores de utopías fatuas. Son los hombres que cuando –a veces– se deciden a leer, acuden a la "literatura kleenex" (descartable, como los pañuelos de papel), porque recurren a libros que son resúmenes de vacío hechos para matar el tiempo, en lugar de ser alimento del alma y ocasión del propio perfeccionamiento.

2. El hombre resucitado

Muy distinto es el cristiano, el verdadero hombre que vive como resucitado. Es el hombre que vive la plenitud de la naturaleza humana. El que desarrolla al máximo las potencias espirituales... El que tiene la fuerza suficiente como para no doblegarse ante las inclinaciones desordenadas del pecado. Es el que sabe dónde está el Norte y qué hay que hacer para encontrarlo. Sabe cuál es el camino y cuál es la meta.

Muy distinto es, entonces, el hombre nuevo, el hombre que realmente saca para su vida todas las consecuencias que tiene la resurrección de Cristo. Es el hombre nuevo que no vive esa vida desvalida, aunque pueda aparecer dichosa. No es el hombre "hueco" sino es el hombre con "pasta". Es el hombre del cual nosotros decimos "tiene madera"; es aquel que sabe para qué vive y sabe cómo vivir, es el hombre que ha sido sanado por la gracia y que la gracia lo eleva, lo perfecciona, lo dignifica; es el hombre que usa de sus potencias superiores, la inteligencia y la voluntad, haciendo que esas potencias se eleven por estar iluminadas por la fe, por estar informadas por la esperanza y sobre todo por la caridad. Es el que bucea en los grandes misterios: Trinidad, Encarnación, Iglesia, Eucaristía, Vida eterna... Si es sacerdote, es el que predica con autoridad y edifica a los fieles... Es el que suma y no resta, el que tiene celo por la Casa del Señor, y da su vida por conquistar las ovejas que están fuera del redil y no patea a las que están dentro. Es un hombre que sabe que en este mundo tendrá que padecer, tendrá que llevar la cruz, ¿quién no?, pero está convencido y tiene la seguridad que le viene de la fe, de que es necesario eso para llegar a la luz; es necesario en este mundo que nunca dejará de ser un valle de lágrimas; es necesario sufrir; es necesario padecer para un día, por gracia de Dios, poder gozar de la felicidad eterna.

Es por eso que a pesar de nuestras limitaciones y nuestra debilidades estamos empeñados en hacer colegios que no sean colegios light; en el fondo es una locura porque, pensar aquí en la Argentina hacer un colegio y, más aún en San Rafael, como el Bachillerato Humanista, es una locura. Si no logramos formar hombres y mujeres que se conecten con la gran cultura greco-romana-hispana daremos diplomas, pero tendremos hombres y mujeres light, es decir, "tilingos". Y eso no lo queremos hacer.

Por eso, estamos empeñados en proclamar con claridad, como nos lo dice el misterio de la resurrección del Señor, el Evangelio de la familia. Es necesario volver enseñar a nuestros jóvenes, y aquellos que no son tan jóvenes, el Evangelio de la familia, o sea, que el hombre se una a una mujer, que sea fiel y viva con ella indisolublemente hasta que la muerte los separe. (En los casos donde hay problemas graves se puede llegar a la separación de techo y lecho, pero para un cristiano, para alguien que cree en el Evangelio, una unión posterior es inadmisible).

Es necesario tener religiosas que sean verdaderas esposas de Jesús, no "viudas de Cristo", es decir mujeres que tengan lleno su corazón de amor al único Señor que merece ser servido, que es Dios, con un corazón virgen, con un corazón indiviso, totalmente para el Señor. Es necesario, y debemos rezar todos para que ello sea posible, formar sacerdotes convencidos de la verdad que enseñan, formar sacerdotes dispuestos a proclamar la verdad de Cristo con toda su integridad, les guste o no les guste a los hombres, porque la verdad no es cuestión de gusto. Necesitamos hombres de Dios, hombres que crean en la resurrección, hombres que, por tanto, no tengan miedo a nada ni a nadie, hombres que crean en el poder de la Pascua, que crean en la fuerza y en el poder del Espíritu, que crean que no hay poder sobre la tierra que sea más grande, que pueda superar, ni siquiera se pueda equiparar, al poder infinito que tiene Jesucristo, Rey de reyes y Señor de señores, vencedor invicto del mal y de la muerte. Sacerdotes que no sean como el hombre light, que parece nuevo porque es vacío, sino que sean en realidad "nuevos" porque son una manifestación del Pleroma de Cristo, porque participan "a full" del misterio Pascual del Señor. Por eso, no es el pedido de Cristo que seamos hombres light. La propuesta es que vivamos como resucitados, es decir, que vivamos a full, según nuestra naturaleza humana elevada por el Bautismo a la dignidad, a la adopción de hijos de Dios.

Tomemos conciencia, entonces, queridos jóvenes, que no son las modas efímeras las que darán consistencia y felicidad a nuestras vidas, que pasan y que duran ¿cuánto?, ¡cuántas modas hemos visto nosotros pasar! ¿recuerdan uds.? Lo que verdaderamente dará consistencia a nuestras vidas es la seguridad de que Cristo es el que murió y resucitó por nosostros para salvarnos de nuestros pecados y llevarnos a la vida eterna del Cielo. Lo que sigue permaneciendo siempre, firme, y seguirá permaneciendo firme hasta el fin de los tiempos es la Verdad de Jesús, el mismo ayer, hoy y mañana. El único que tiene palabras de Vida Eterna, el único que enseña al hombre de este final de milenio, desorientado, cuál es la Verdad, cuál es el Camino, cuál es la Vida.

Pidamos a nuestra Madre, la Santísima Virgen, la gracia de poder nosotros dar testimonio de ese Hombre Nuevo, de ese hombre resucitado, para ser apóstoles de Jesucristo, y entonces sepamos dar a nuestros hermanos aquello más importante que le podemos dar, que es el sentido de la vida, que es el camino que lleva a la Vida Eterna, que es vivir en plenitud como hijos de Dios.

CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
2. El aborto
 

"No se puede suprimir la vida.
No se puede rechazar la vida, don de Dios.
Y yo, como Vicario de Aquél que es la vida del mundo,
elevo mi humilde voz en defensa de quien no ha tenido
ni jamás tendrá voz.
No se puede suprimir la vida en el seno de la madre".
(Homilía en Aquila, Italia, 30-08-1980).
 

        En Caná de Galilea la Virgen nos dejó como testamento las siguientes palabras: "Haced lo que Él os diga" (Jn 2,5). Es el mensaje de María, la Virgen-Madre, tan fecunda que es la "Madre de Dios".

        ¿Qué nos dice Dios? "No matarás..." (Ex 20,13).

        El mundo de hoy, en general, no hace lo que Dios dice. Es enemigo de la vida. Es enemigo de Dios. Y con miles de falacias y mentiras pretenden hacer una ley de su enemistad con la vida. Muchos pretenden legalizar el aborto.

Las falsas razones

Veremos algunas pseudo-razones que invocan los abortistas:

1. El caso de una joven indefensa violada por un desconocido

El embarazo por violación es sumamente raro. En Saint Paul (Minneapolis) durante 10 años hubo 3500 casos de violación; 0 de embarazos.

Por otra parte, no es fácil probar que el embarazo sea precisamente fruto de una violación. La mujer abandonada por su amante lo puede acusar de este crimen con cierta facilidad.

En realidad el motivo alegado no suele ser más que un pretexto para abrir las puertas al aborto permisivo por cualquier otra razón.

No se puede "tolerar" legalmente el homicidio de un inocente. El trauma que su madre sufriría por el aborto sería más grave que la misma violación. Lo pasado no se puede remediar, pero sí prevenir el futuro.

¡Qué lógica tan errónea la que permite sentenciar a muerte al inocente como castigo por el crimen!

2. Hay casos en que se debe realizar "por razones de salud mental".

Después que hubo un gran declive en el número de los abortos "terapéuticos" (el hospital de la Universidad de Cincinnati no hizo ni uno solo en 15 años), se buscó justificar todo tipo de abortos con el asunto de la "salud mental". Podemos afirmar con toda seguridad, que ningún tipo de enfermedad mental conocido puede curarse con el aborto a petición.

En lugar de destruir a una persona, lo mejor es tratar de emplear los modernos métodos terapéuticos.

3. ¿Y las que amenazan suicidarse?

En Minnesota, en 15 años, de 93.000 nacimientos de niños vivos, sólo cuatro mujeres se suicidaron mientras estaban embarazadas. El feto en el útero es un "mecanismo protectivo". Ninguna de estas mujeres había recibido tratamiento psiquiátrico.

Podemos, sí, afirmar que normalmente se producen daños mentales en las mujeres que abortan: como culpabilidad insolubles, continuos autorreproches y depresión. Es más fácil sacar al niño del útero de la madre que sacarlo de su cabeza.

Se puede, de todas maneras, afirmar que a veces se da esta tentación en los primeros meses del embarazo no deseado; pero es muy distinto lo que siente en los tres últimos. Si se les hubiese facilitado el aborto a las madres que no deseaban el embarazo en los tres primeros meses, por lo menos una tercera parte de ustedes no estarían viviendo.

4. La mujer tiene derecho a hacer lo que quiera con su propio cuerpo.

El derecho del niño a la vida es mayor y sobrepasa cualquier derecho que pueda tener una mujer sobre su propio cuerpo.

El óvulo fecundado o el embrión que se está desarrollando dentro del útero materno, no puede considerarse parte de su cuerpo. Tiene un código genético totalmente diferente a las células del cuerpo de la madre. Es el cuerpo de otra persona, la del hijo que lleva en sí.

Además, cualquier tipo de aborto, en cualquier etapa del embarazo, es por lo menos dos veces más arriesgado para la vida de la madre que el mismo parto.

La lista de trastornos de las mujeres que abortan es de:

9 % esterilidad.

14 % abortos espontáneos habituales.

40 % embarazos extrauterinos.

17 % irregularidades en la menstruación.

20 a 30 % dolores abdominales, mareos, cefaleas, etc.

5. Otros dicen que se trata de reivindicar los derechos y la dignidad de la mujer

Es notable. Son los que siempre hablan del "feto". ¿Y si es una "feta"? ¿Si en vez de ser un niño es una niña? ¿Adónde van a parar los derechos de esa mujercita?

6. Otros abortistas dicen: legalizándolo se reduciría el número de abortos clandestinos.

Legalizar el aborto, no reduce, no ha reducido, ni reducirá el número de los abortos clandestinos.

No lo ha hecho –estadísticas en la mano– ni en Suecia, ni en Japón, ni en Alemania, ni en Suiza, ni en Rusia, ni en Inglaterra, ni en EE.UU. Ni en ningún país. ¿Razones? Pueden ser varias:

– El esposo quiere el hijo, la esposa no...

– Mujer que queda embarazada de otro hombre que no es su marido

– Hija soltera... suscita escándalo

– Pobre... abandonada del marido... hospital con larga lista de espera

Aunque se facilite el aborto "legal" siempre habrá un gran número de mujeres que buscarán la clandestinidad. Siempre estará el miedo a ser descubierta. El "legal" nunca respetará la intimidad del individuo.

¡No pueden ponerse puertas al campo! (es imposible poner límites a lo que no los admite). Legalizado el aborto tiende a extenderse. No se asesina sólo a los niños. Se mata la conciencia que nos grita "no matarás". Porque más grave que la mentira del inocente es la muerte de la conciencia del culpable.

7. Control de la natalidad.

"Cuantos más habitantes seamos, más hambre habrá en el mundo. Si el número de personas disminuye, podremos aprovechar mejor los alimentos".

Fue uno de los principales argumentos esgrimidos en la Conferencia de El Cairo, basada en la errónea teoría malthusiana (la población mundial aumenta de modo geométrico y los recursos de modo matemático, por lo que éstos son cada vez más insuficientes). Falso, pues los recursos mundiales sobran de por sí, a lo que se suma el enorme adelanto científico de las últimas décadas, que permite aprovechar al máximo todo lo que se produce en los sectores agrícolas, ganaderos, petroleros, etc. Es decir, el alimento sobra para la población mundial actual y para la futura, por cientos de años más. Si no llega a todos es por el orgullo y la avaricia de las naciones opulentas. No hay porqué disminuir el número de comensales, sino multiplicar el pan en las mesas.

8. Disminución o eliminación de la pobreza: también se usó como argumento en El Cairo.

Falso: disminuir la población para eliminar la pobreza es un contrasentido, pues es una verdad de perogrullo que una nación puede aprovechar mejor sus recursos naturales cuando su población es numerosa. Sucede lo contrario cuando la población disminuye. Es decir, la pobreza aumenta en vez de disminuir, con pocos habitantes.

Pero en el absurdo de admitir este argumento, es decir, eliminar a un ser humano porque no alcanza el dinero, ¿por qué no empezamos por eliminar a los más grandecitos, por ejemplo, los de doce años o más, que "gastan" mucho más que un bebé?

Esto se vuelve más ridículo cuando el que admite este argumento es una persona, una familia o un país con poder económico. Para eliminar la pobreza, en vez de redistribuir las riquezas, se quiere eliminar la vida de los pobres.

9. Enfermedad grave de la mujer embarazada al momento del parto o antes.

"Cuando la mujer presenta una enfermedad que amenaza su vida y está embarazada, se debe abortar, porque es preferible salvar la vida de la madre, aunque deba sacrificarse el hijo".

Falso: los casos médicos en donde el niño pone en riesgo la vida de la madre son escasísimos o nulos. En consecuencia, no bastan de ningún modo para legalizar el aborto. Nada justifica un asesinato; menos el de un niño inocente. En esos casos, debe continuarse con la evolución normal del embarazo y del parto, sin atentar contra la vida del niño. Por otra parte, desde el punto de vista médico, la muerte del niño no mejora en nada el pronóstico de la mujer. El pronóstico depende de la enfermedad que presente y no de la presencia o ausencia del niño en su útero.



A todo esto añádase la seria responsabilidad que tienen todos los que proponen como alternativa diversos anticonceptivos artificiales, que pueden tener terribles consecuencias tanto para la mujer como para el niño, en caso de no resultar. De hecho, no son infalibles.

Algunos datos que te pueden servir.

Los anticonceptivos tienen varios "puntos de impacto", a veces distintos para cada anticonceptivo, a veces, operantes en cadena sucesiva: de fallar un efecto, se sigue el otro, y así sucesivamente. Intervienen en todos los pasos del proceso de la fecundación: desde el ingreso del espermatozoide (espermaticidas) y la ovulación (anovulatorios), hasta la implantación del huevo en el útero (DIU, RU 486)1. Todos los que actúan en estos dos últimos pasos se caracterizan por provocar la eliminación y muerte del producto de la gestación, es decir, de esa persona humana ya formada. Por este motivo es que deben ser llamados abortivos.

Aunque en la actualidad existe la tendencia en la prensa (e incluso en la literatura médica) a presentar a los anticonceptivos como prácticamente inocuos para la mujer, la verdad es que si bien pueden existir algunos que ejerzan menos nocividad, todos son nocivos, en mayor o menor medida. Algunos de sus efectos son: esterilidad, cardiopatías, embarazos extrauterinos, várices, enfermedad inflamatoria de la pelvis, de la trompa, de los ovarios, cáncer de mama, cáncer de endometrio, cáncer de ovarios, etc...

Hay que jugarse por la vida

Los antinatalistas y, específicamente, los abortistas están en contra de la vida, en contra de la familia, la ética matrimonial y la paz social.

Con frase imperecedera dijo la Madre Teresa de Calcuta: "Si una madre puede matar a su propio hijo en su propio cuerpo, ¡qué razón hay para que no nos matemos unos a otros!".

Y Juan Pablo II: "Si se concede derecho de ciudadanía al asesino del hombre cuando todavía está en el seno de la madre, entonces, por eso mismo, se nos pone en el resbaladero de incalculables consecuencias de naturaleza moral...¿lograremos defender después el derecho del hombre a la vida en todas las demás situaciones?2.

El aborto se ampara, se apoya en la carencia de comprensión del valor de la vida humana, de la dignidad del hombre; se apoya en la primacía que algunos dan a la técnica sobre la ética, a las cosas sobre la persona, a la materia sobre el espíritu.

Por ejemplo, el señor presidente de los EE.UU., Bill Clinton, se caracteriza por su posición favorable al aborto: permitió la comercialización de la droga abortiva francesa RU 486, prohibió el asesoramiento en clínicas abortivas, permitió la continuación de investigaciones en tejidos fetales usados luego para su comercialización3. La Madre Teresa le dijo: "Por favor, no maten al niño; nosotros nos ocuparemos de él. ...Por favor, dadme a vuestros niños. Con mucho gusto acepto todos los niños que morirían a causa del aborto".

Un verdadero canto a la vida es el caso de Gianna Jessen. Tiene sólo catorce años. Fue abortada por su madre cuando cumplía entre 24 y 30 semanas de embarazo; pero sobrevivió. Cuando estaba en el vientre materno, Gianne tragó la solución salina inyectada en el útero. Por regla general, la solución mata al poco tiempo. A ella sólo le provocó Parálisis cerebral. Se salvó cuando una empleada de la clínica la colocó en una incubadora. Más tarde fue adoptada. Gianna también tiene espina bífida. Los médicos creían que nunca caminaría, sin embargo camina, y además canta muy bien. Gianna dio su testimonio en el Congreso de Vida Humana Internacional, una organización católica que lucha en contra del aborto.

Debemos jugarnos por la vida. Como Juana Beretta Molla, que prefirió perder la propia vida, antes que destruir la del hijo que llevaba en sus entrañas. Murió como madre fecunda, como ejemplo de amor a la vida y de amor al amor. Amemos la vida.

¡Luchemos para que no se extienda esta peste!

Detrás de la mentalidad contraceptiva y antinatalista, tanto natural como sobrenatural, hay una lógica y una raíz: la lógica de la antivida y la raíz del rechazo de Dios como Dios4.

 

NOTAS:

1Según la Revista New England Journal of Medicine (nº 328, pp. 1509/13 de 1993), la eficacia de la píldora RU 486 para la "terminación del enmbarazo y la expulsión del fruto de la concepción" (sic), –fría terminología científica que no describe el cruel asesinato de un ser humano, es decir, el aborto–, es asombrosa –y lamentablemente– alta: un 96,9% de "éxito".

2Alocución dominical en la Plaza San Pedro, ante 50.000 fieles, 05-04-1981, OR 12-04-1981.

3Diario UNO, Mendoza, 14-08-1993.

4JUAN PABLO II, discurso, 14-03-1988

CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
3. Muerte dulce
Los maestros de la anestesia
 

"Una legislación que contradiga algunas
verdades morales esenciales respecto del don supremo de la vida
abre el camino a formas nuevas de totalitarismo que,
por la negación de la verdad trascendente,
destruyen la auténtica dignidad". 
(Discurso a los Obispos de Canadá
en la visita ad Limina, 19/11/1993).
 

El homicidio y el suicidio son tan viejos como la existencia del hombre. Desde la primera sangre humana derramada injustamente sobre la tierra, la de Abel1, hasta hoy, pasando por todas las guerras que ha habido, sobre todo las Mundiales que llaman más la atención. Parecería que ha sido violado el 5º mandamiento alguna vez...

Muchas ideologías cultivadoras de la muerte han contribuído en el plano teórico, intentando proporcionar apoyo y sustento "filosófico" a la práctica de la muerte del hombre a manos del hombre. Y pienso en Hegel, Marx, Nietzsche, Heidegger, Sartre, etc...

Tampoco la medicina, en parte, ha quedado sin ser manoseada por la mentalidad antivida.

Se repite en pleno siglo XX lo que pasaba en Esparta hace más de 2500 años. Nuestra sociedad al igual que la espartana exige productos bien terminados, perfectos, comprobados y que tengan garantía por más de 100 años. Si los controles de calidad señalan un niño defectuoso, se lo rechaza y se lo devuelve, con una etiqueta original... aborto, y si han andado algo de tiempo y no son "cero kilómetro", llevarán otro rótulo... eutanasia... Son los que pertenencen al tristísimo grupo de los destinados a morir dulcemente.

¿Por qué? Porque ya no tienen sentido, porque no sirven.

¿Quién dice que no sirven? ¿Lo dicen ellos? NO. Lo dicen los otros.

Que se maten los otros. Los grandes médicos que practican la eutanasia a los demás. Los superbochos de la psicología que la patrocinan y defienden abiertamente. Los filósofos de la muerte. Los grandes legisladores que... legislan para el propio bien y en contra del de los demás.

Son los que se sienten dominadores del mundo; los que creen que nunca serán viejos y que están exentos de las leyes de la naturaleza. No saben del "efecto boomerang": "Vuelve la espada a su sitio, porque todos los que empuñen la espada, a espada perecerán" (Mt 26,52).

Son aquellos seres humanos en cuya mentalidad la vida sólo es leída en clave de mercado; aquellos cuyos códigos de lectura se limitan sólo a dos aspectos: utilidad o inutilidad. Son los seres humanos que entienden la vida como un producto más de la sociedad de consumo, de tal modo que su valor es exactamente correlativo a su utilidad productiva.

Son los que escriben y filosofan sobre el gran bien que significa para la sociedad la muerte de los viejos "inútiles", sentados muy cómodos en sus confortables escritorios frente a su magnífica PC.

La deformación de las conciencias

Para llevar a cabo sus propósitos se hace indispensable una buena campaña de concientización de la sociedad. Se trata de crear la sensación de que en el mundo hay cada vez más demanda social y se recurre a cifras redondeadas difíciles de controlar; por otro lado se lanzan en la opinión pública casos de gente que declaran haber ayudado a morir a varias personas para liberarlas de una vida ya sin valor. La cosa, más allá de los argumentos, es hacer de la idea de eutanasia algo "normal" y corriente... La cosa es que quede flotando en el ambiente. Nos referimos aquí tanto a la eutanasia como a la "muerte sin dolor".

Lo que se ve en la sociedad, es que el juicio que la gente tenía hace tiempo sobre el aborto, divorcio, y la misma eutanasia, va disminuyendo en su vigor, va debilitándose. Antes era un NO rotundo, luego se incorpora el "tal vez", luego el "depende". Así pasó en Argentina con la ley de divorcio, que empezó por el no y terminó con un sí. Me hace recordar a un grafitti, que decía: "Antes, la homosexualidad estaba prohibida; ahora está permitida... Me voy antes de que sea obligatoria".

No seas ingenuo. No te dejés engañar.

"Eutanasia" viene del griego. Quiere decir "buena muerte". Otro término, por tanto, cuyo contenido ha sido intencionalmente tergiversado. Buena muerte es la del que muere en gracia de Dios, es decir, la de aquel que cuando le llegue la hora ha trabado durante su existencia terrena una fuerte amistad con Dios, que lo llenará de gozo eternamente. Lo otro no es buena muerte. Si te cortan la cabeza mientras estás dormido, difícilmente te des cuenta... Pero, ¿estarás preparado?

Sin embargo, la mentalidad de la antivida buscará por todos los medios posibles crear la conciencia de que son héroes los que en realidad no lo son, de que es blanco lo que siempre fue negro y de que está bien lo que los "cavernícolas" y "medievales" retrógrados dijeron siempre que estaba mal.

La necesidad de la trascendencia

La vida temporal sólo se comprende en plenitud si se la comprende en relación con la eternidad. Si no, todo es un vacío, una imbécil ilusión y el hombre mismo se convierte en algo completamente sin sentido, como decía Sartre, en una pasión inútil.

Cuando no hay una idea de trascendencia, la idea de que uno va a ser juzgado algun día, que habrá premios y castigos, salvados y condenados, entonces es lógico que aparezca la pregunta: ¿para qué prolongar una vida dolorosa o angustiante, etc.?

Bastaría observar la ley natural, el instinto de conservación que tiene el hombre. Sólo basta con prestar atención, por ejemplo, a un hombre que toque un hierro caliente con la mano; rápidamente los demás miembros del cuerpo acuden en su ayuda... Su fin: la conservación.

Hay varios matices que debemos tener en cuenta para una consideración correcta de la eutanasia. Por ejemplo, se la llama eugénica, cuando por falsas razones sociales, económicas, etc., se pretende liberar a la sociedad de los enfermos crónicos, discapacitados, minusválidos, que consumen sin producir y que, en consecuencia, son una carga insoportable para la sociedad. Cuando la intención es aliviar el dolor, se la llama ¡piadosa!: es el homicidio por piedad... ¿Entendés? Yo tampoco.

Hay otra división interesante: la eutanasia es voluntaria cuando la solicita el paciente, de palabra o por escrito a través de un testamento; involuntaria es la que se aplica a los pacientes sin su consentimiento, o con una información imprecisa, borrosa o ambigua. Fue el método de Hitler para eliminar del país a los discapacitados.

Las excusas

Los propagandistas de la muerte inventan muchas excusas. Se habla de situaciones en las que se han agotado todos los medios ordinarios y extraordinarios. De una breve supervivencia pronosticada por menos de un mes. De un estado general sumamente grave en el cual ya el sujeto no puede cuidarse a sí mismo, no puede atender a nadie ni responder estímulos. Insuficiencia orgánica al menos en dos sistemas. De una comprobada y reiterada ineficacia de los tratamientos, falta de tratamientos alternativos, complicación irreversible, etc. Podríamos seguir. No vale la pena. No merecen otro renglón.

Se trata de un claro intento de atropello al dominio de Dios sobre la vida humana.

El sentido del dolor y de la muerte

Todos los hombres pasamos por la experiencia del dolor físico o moral durante la vida, en mayor o menor grado. Todos vamos a morir alguna vez. Pero el dolor y la muerte no tienen una explicación integral y completa, sino a la luz de la fe y de la trascendencia.

Es verdad que son consecuencias del pecado original: "por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte" (Rom 5,12). Es una verdad mayor que han sido asumidos por Cristo: Jesucristo, Dios al hacerse hombre, ha querido sufrir y ha querido morir. Sufrió en la cruz todos nuestros sufrimientos. Murió todas nuestras muertes.

Eso significa que, desde que Dios murió en Jesucristo, desde que Dios hecho hombre sufrió como los hombres, el sufrimiento humano y la misma muerte han adquirido una dimensión divina. También en nuestro sufrir y en nuestro morir debemos imitar a Dios.

Ante Dios los débiles, minusválidos y enfermos son los grandes amados, los preferidos. En cierta forma se entiende la actitud de nuestra naturaleza humana que rehuye del dolor y la muerte e intenta evitarlos a toda costa; es una reacción común y espontánea. Muchos se dejan llevar por el temor frente al dolor, perdiendo verdadero sentido del sufrimiento.

Una sociedad que ayuda a los enfermos a sobrellevar sus dolores, que ayuda a los débiles a continuar su arduo camino, una sociedad generosa que sabe atender a las necesidades de aquellos que ni pueden cuidar de sí mismos, es una sociedad que amando a su hermano, a quien ve, ama a Dios, a quien no ve2. Es una sociedad verdaderamente humana.

No tiene el hombre derecho a procurarse, ni a procurar para los demás, la muerte. Su existencia misma es el testigo insobornable de que su vocación originaria es la vida. El hombre es el ser llamado a la Vida.

La eutanasia es un crimen en todo el mundo, menos en Holanda.Ya en Noruega, Suiza, Dinamarca, etc. está atenuada la ley en el código penal. En Holanda la eutanasia y suicidio están socialmente aceptados.

Es una actitud cobarde ante el declinar de la vida temporal.

Ante el enfermo terminal tampoco cabe la actitud pasiva, un encogerse de hombros y esperar que sobrevenga la muerte. Hay que tomar una actitud activa, dinámica, humana, dirigida al paciente y a su entorno familiar.

No aceptar la vida como un don, aun en los casos más difíciles, es una rebelión contra Dios, que es Autor de la vida.

Debemos tomar conciencia del verdadero valor de la vida, para saber cómo "vivir" la propia muerte. No se deben negar a nadie, sea un niño, un deforme, un moribundo, los cuidados mínimos. Hacerlo es caer en la actitud cómoda de una sociedad cuyos negocios no le dejan tiempo para atender a los que no pueden servir en el mercado.

Los jóvenes tienen que descubrir el valor del sufrimiento y de la muerte del cristiano. Tenés que ser capaz de vivir la vida como un don y una vocación. La vida y todo lo que en ella ocurra. La vida y la muerte: somos responsables ante Dios. Ante Aquél que dijo de sí: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6).



NOTAS:
1Gen 4,8

2Cf. 1Jn 4,20.

CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
4. SIDA
 

"No se está lejos de la verdad si se afirma que,
paralelamente a la difusión del SIDA, se ha venido manifestando
una especie de inmunodeficiencia en el plano de los
valores existenciales, que no puede menos que reconocerse
como una verdadera patología del espíritu".
(Discurso a la IV Conferencia Internacional para la Pastoral
de Agentes Sanitarios, 15-11-1989).
 

S.I.D.A.: Síndrome de inmuno-deficiencia adquirida.
–Síndrome: conjunto de signos y síntomas que conducen al diagnóstico de una enfermedad.

–(de)Inmuno: significa "defensa". Se refiere al sistema defensivo humano, constituido en parte por los glóbulos blancos sanguíneos.

–Deficiencia: disminución severa de la función. Llega a la absoluta incapacidad de reacción frente a los organismos patógenos.

–Adquirida: porque es una afección que viene de fuera, como algo extraño que se hace inherente de modo crónico al propio organismo.

El SIDA es una de las enfermedades más tristes y destructoras que acechan a nuestra época. Más grave que el SIDA, es lo que yo llamo el SIDAM. Es, ante todo, un problema moral.

S.I.D.A.M.: Síndrome de inmuno-deficiencia adquirida moral.

¿Qué es el SIDA?

Es una enfermedad producida por un virus, llamado V.I.H. (virus de la inmunodeficiencia humana).

Según algunos, los primeros casos se analizaron en Los Ángeles hacia 1981. Los pacientes eran homosexuales masculinos afectados por una seria infección pulmonar y por un cáncer llamado sarcoma de Kaposi. Pero la característica más llamativa era que presentaban una anulación funcional total del sistema defensivo, además de su destrucción anatómica. Como era improbable que el cuadro fuera producido por bacterias, hongos y parásitos conocidos hasta entonces, la búsqueda del agente etiológico se orientó hacia los virus. En 1983, los científicos del Instituto Pasteur de París lo descubrieron, y le dieron el nombre de L.A.V. (linfoadenopatía asociada a virus). En 1984 y en 1985, se descubren en EE.UU. y en Africa dos virus semejantes, productores de SIDA, al que le llaman LTVH-III (leucemia por células T por virus humano), y LAV-II.

Pertenece a la familia de los retrovirus, llamados así porque su código propio de proteínas virales (ácido ribonucleico-ARN), puede transformarse en el código proteico de las células humanas (ácido desoxirribonucleico, ADN), por medio de la transcriptasa inversa. Una vez transformado en ADN, se une al ADN de la célula huésped, altera su información, y termina por destruirla. Luego se reproduce y finalmente abandona la célula para dirigirse, tanto el virus original como sus copias, a otras células, donde realizará el mismo proceso. Se trata de algo así como una quinta columna, como si hubiera una fila del ejército enemigo militando entre las propias, dispuesta a traicionar en cualquier momento.

La peligrosidad del virus radica en su afinidad especial con las células defensivas humanas. Una vez ingresado en el organismo, es detectado por estas células –linfocitos T4 o células de ayuda, encargadas a su vez de estimular la producción de glóbulos blancos– y es absorbido. Pero el virus –como hemos visto–, al infectar la célula, la anula funcionalmente. Así el organismo en su totalidad queda sin defensas (inmuno-deficiencia) frente a cualquier microorganismo patógeno (nuevos virus, bacterias, hongos, parásitos). Se sitúa en todos los líquidos corporales, pero sólo alcanza concentraciones capaces de infectar en la sangre, en el semen, y, en menor medida, en la leche materna y en las secreciones vaginales (de allí las formas de contagio).

El proceso de avance de la enfermedad puede estudiarse en distintas etapas1:

a) Fase precoz o aguda. Tiene una duración de semanas. El individuo posee el virus en su organismo; pero no presenta síntomas. Sin embargo, puede contagiar. Se llama "Período asintomático".

b) Fase intermedia o crónica. Dura meses o años. El individuo comienza con los primeros síntomas. También puede contagiar, pues el virus se multiplica a alta velocidad. Se llama "Período del Complejo Relacionado al Sida" (CRS). Entre los síntomas más conocidos podemos enumerar la pérdida de peso –superior al 10% del peso corporal–; la fiebre de origen desconocido; una diarrea persistente por más de treinta días (intermitente o constante); una severa y constante fatiga.

c) Fase final o de crisis. La duración es variable; pero, como es incurable, una vez aparecida esta fase, el pronóstico es irreversible: la persona fallece en semanas, meses o años. Presenta toda la sintomatología correspondiente a las diversas enfermedades que comprende el SIDA (neumonías, cáncer, micosis sistémicas, infecciones gastrointestinales, trastornos del sistema nervioso central que pueden conducir a la demencia, etc).

Hemos dicho que desde el primer momento la enfermedad es altamente contagiosa. Los mecanismos de contagio se reducen a tres2:

1)Transmisión parenteral:

–Drogadicción, por vía endovenosa;

–Transfusión de sangre y/o derivados;

–Transplante de órganos o tejidos;

–Exposición cutáneo-mucosa y/o parenteral accidental.

2)Transmisión sexual:

–Relaciones homosexuales;

–Relaciones heterosexuales.

3)Transmisión vertical:

–Hijo de madre infectada;

–Infección intrauterina;

–Infección durante el parto;

–Infección durante la lactancia.

Pero no se transmite por:

–uso común de aparatos telefónicos, de sanitarios o higiénicos (aunque SI se transmite por usar en común hojas de afeitar, cepillos de dientes, navajas, tijeras u otros objetos punzantes);

–tos, estornudos, saliva;

–alimentos, agua, mate con bombilla;

–manifestaciones de afectos: besos, abrazos, caricias;

–compartir habitaciones, medios de transporte, piletas, toallas, ropas; 

–relaciones familiares, escolares, laborales o deportivas;

–insectos, animales (gatos, perros, aves, etc.).

Aunque se han dado múltiples estadísticas y el número de infectados va en constante aumento, como para darnos una idea podemos decir que entre 1981 y 1988 se informaron a nivel mundial 119.818 casos de enfermos. En 1991, los notificados fueron 500.000 (pero como hay casos sin registrar, se estima que el número real es de 1.200.000 enfermos). El número de portadores asintomáticos es mucho más alarmante: Se calcula que es de 50 a 100 veces el número de enfermos, lo que elevaría a un total de 60 a 120 millones el número de portadores asintomáticos3. Es decir, uno de cada 80-90 individuos es portador. Y recordemos que el portador es también un transmisor.

Esta plaga se encuentra distribuida en todos los continentes del mundo:

–En el continente americano, E.E.U.U. es el país más afectado, con el 60% de los casos totales; siguen Brasil, México, Canadá, Haití, Argentina y Venezuela.

–En Europa occidental, está en todos los países. Francia en primer lugar, luego Italia, España y Alemania.

–En los continentes africano y asiático, la enfermedad se difunde a gran velocidad (se supone que el VIH es una mutación del virus del mono verde, un mono doméstico africano que se usa en algunas comidas. Probablemente haya pasado al hombre en el proceso de faenamiento).



Hasta aquí, lo que podríamos llamar "aspectos técnicos" del SIDA. Pero no queremos detenernos más en ellos porque no son, ni de lejos, lo más importante.

Hemos hablado de SIDAM. La gravedad del SIDA está, sobre todo, en la denuncia que significa. ¿Por qué?

Porque el SIDA es, en última instancia, la denuncia que hace la naturaleza misma de los abusos a los que la somete el capricho de los hombres. Fíjense, queridos jóvenes en cualquiera de los libros que imparcialmente hablan sobre el tema. Se encontrarán de inmediato con que los comportamientos que favorecen su difusión son, entre otros, la prostitución4, la promiscuidad sexual, la homose-xualidad, la infidelidad conyugal, la drogadicción, el uso del preservativo... Se trata de comportamientos amparados como "normales" en una sociedad cuyos valores supremos están regulados por criterios hedonistas y la relativización del bien moral.

Es notable. Hay personas que proponen el preservativo como "terapia". Es algo realmente ridículo. Muchas veces hemos tenido oportunidad de leer "grafittis" con la inscripción: "SIDA. Por amor, usá preservativo". Es increíble. Tan increíble como si un enamorado dijera a su amada: "Nos están atacando. Por amor, juguemos a la ruleta rusa". Y esto ciertamente es así, porque el preservativo contribuye a difundir el SIDA por dos motivos:

– su absoluta ineficacia para impedir la infección (el paso del virus a través de los poros del látex es de una enorme probabilidad, ya que el virus mide 0,1 micrones y el poro 0,09 micrones. Incluso se ha comprobado el paso de espermatozoides, de tamaño treinta veces mayor).

– el porcentaje de fallas en el uso de los preservativos es muy alto, del orden del 40 al 50% (es decir, falla uno de cada dos o tres).

Pero, contra esto último, supongamos por un momento que se inventase un preservativo ultra-seguro (algo absolutamente improbable en la práctica) que efectivamente no dejase pasar ni un solo virus: éste sería el peor de todos, porque daría una falsa sensación de seguridad. En vez de solucionar el problema, lo agravaría. Lo agravaría porque, en realidad, lo que haría no sería más que acentuar la adicción-genital.

Los que proponen la solución del preservativo son aquellos que no quieren destruir el mal en su origen, porque no quieren cambiar el modelo de vida y la inversión de valores que orientan su caminar por el mundo. E incluso a nivel técnico, es una falsa solución.

Por eso digo que más grave que la inmunodeficiencia física, es la inmunodeficiencia moral a la que está sometida gran parte de la humanidad en esta noche ética que parece haber caído sobre el mundo, en este eclipse de la conciencia moral.

El hombre no está hecho sólo para gozar. El sexo tiene la finalidad de transmitir la vida; pero usado de modo incorrecto, sometido a las decisiones caprichosas de seres humanos sin principios, se convierte en semilla de muerte. El SIDA es, por eso, una advertencia de la naturaleza. Si me tiro de un vigésimoctavo piso, en el aire me puedo arrepentir y Dios me perdonará; pero no me perdonará la naturaleza, porque tiene sus leyes y esas leyes no operan según mi decisión personal. Si hago un uso indebido del sexo, si no vivo como un verdadero ser humano la realidad de mi sexualidad, es decir, de modo racional, la naturaleza protestará a su manera y no me perdonará.

Por eso, queridos jóvenes, de nada valdrán las "vacunas de látex"; de nada valdrán las campañas que enseñan abstractamente cuáles son los modos de contagio y el modo en que opera el virus. Lo único que vale e importa es ir a la raíz del problema.

¿Cuál es la raíz del problema?

Que el hombre no fue hecho para el placer, sino para amar. Y para amar de verdad. La solución es, entonces, apostarlo todo al amor; y al amor verdadero.

La solución más eficaz al problema del SIDA la propuso Dios en el Monte Sinaí cuando mandó al ser humano: ¡No fornicar!



NOTAS:
1Cf. DR. JOSEP M. GATELL ARTIGAS Y COLABORADORES, Guía práctica del SIDA, Clínica, diagnóstico y tratamiento; Ed. Científicas y técnicas, S.A., Masson-Salvat Medicina, cap. 3, p. 16, 1992.

2Ibidem, op. cit., cap. 2.

3Folletos "Nueva Cristiandad" (Institución Social Católica). "Léame, yo soy el SIDA", "El SIDA y los preservativos".

4Una joven que ejercía la prostitución en Mendoza se sintió enferma y cuando se hizo los estudios correspondientes pudo verificar que tenía SIDA. Luego contó que realizaba alrededor de 10 trabajos por noche. Imaginemos la cantidad de contagios que esto habrá provocado. Incluso los posibles casos de infidelidad, que luego se convierten en una fuente de muerte para los propios seres queridos.

CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
5. Los resentidos 

 

"A veces sucede que bajo el peso de un dolor agudo e insoportable
alguien se dirija a Dios con una queja,
acusándolo de injusticia;
pero la queja muere en los labios de quien contempla
al Crucificado que sufre ‘voluntaria e inocentemente’.
¡No se puede acusar a un Dios solidario con los sufrimientos humanos!".
(Mensaje para la II Jornada Mundial del Enfermo, 08–12–1993).
 

I
        Por así decirlo, en el alma, en el corazón hay cien ventanitas; uno puede tener noventa y nueve cerradas, pero si deja una abierta, por ella puede entrar humo y hacer que toda el alma, todo el corazón, se convierta en humo. Éste queda en tinieblas y oscuridad. Así no se puede ver por donde uno camina y se extravía, se pierde, no alcanza la meta. Una de esas ventanitas se llama resentimiento.

        Hoy día es muy común encontrarse con personas resentidas.

II
        ¿Quiénes son personas resentidas? Son las que muestran o tienen algún resentimiento o enfado, lo cual es una impresión desagradable y fastidiosa que causan en el ánimo distintas cosas. A veces, son los que se sienten maltratados por la sociedad o por la vida en general.

        ¿Qué es el resentimiento? Es la acción y el efecto de resentirse, o sea, de empezar a perder fuerzas; de ofenderse, tener enojo o pesar por una cosa.

III
        ¿Cómo obra el resentido? A mi parecer son dos las principales características del actuar del resentido.

1ª característica. En vez de luchar para salir adelante, el resentido se debilita dejándose llevar por sus sentimientos desagradables, lo que aumenta su desagrado y su fastidio. Digamos que es muy proclive al disgusto, a la desazón, al tedio, al enfado... Es como si estuviese "envenenado" y es como si buscara envenenar a los demás con sus "pálidas".

Puede ser por muchas cosas:

–Porque no tiene la inteligencia que le gustaría tener;

–Por no tener la hermosura física, si es mujer; o fuerza física, si es varón.

–Por tener poco dinero...

–Por tener que estudiar...

–Por no conseguir trabajo o novio o cualquier otra cosa ...

IV
2ª característica. ¿A quién le echa la culpa? La culpa siempre la tienen los otros, nunca él.

¿Quiénes son los otros?

* Pueden ser los padres: por ser pobres, o por no tener estudios, o por que no le dan lo que él cree que es su obligación darle, por estar separados...

* Pueden ser los amigos y compañeros: porque tienen "suerte" o éxito, porque tienen más dones o talentos, porque son mejores o más felices...

* Puede ser la sociedad en general: que no lo comprende, que lo maltrata al no darle posibilidades... Y entonces suelen ser los que dañan las señales de tránsito, rompen luces de alumbrado público, destrozan o arruinan estatuas y monumentos en las plazas, hacen vandalismo con teléfonos públicos, o en los sanitarios, en las escuelas... En fin, terminan siendo unos inadaptados.

V
¿Y en última instancia? En última instancia, y esto es lo más grave, los resentidos le echan la culpa de lo que les pasa a Dios.

Sus razonamientos serían estos: 

Tuve un accidente por exceso de velocidad, ¡la culpa la tiene Dios!

No soy todo lo linda que tendría que ser, ¡la culpa la tiene Dios!

Mis padres se separaron y me abandonaron, ¡la culpa la tiene Dios!

No encuentro trabajo, ¡la culpa la tiene Dios!

Me va mal en los estudios, ¡la culpa la tiene Dios!

No tengo dinero, no encuentro novio, ¡la culpa la tiene Dios!

Soy infeliz y desgraciado, ¡la culpa la tiene Dios!

La sociedad me maltrata, ¡la culpa la tiene Dios!

        Ahora bien, Dios no quiere el mal, no causa el mal, no crea el mal, sólo lo permite –lo tolera– , y ello por dos razones: 1º porque respeta nuestra libertad, y 2º porque Él es capaz de sacar del mal grandes bienes.

¿Quién apretaba el acelerador en el accidente? ¿Dios?

¿Quién decidió que tus padres se separaran? ¿Dios?

¿Quién tiene la culpa de que no estudies? ¿Dios?

¿Quién tiene la culpa de que por tu mal carácter no encuentres novio? ¿Dios?

¡No tenés fe en Dios, ni tenés esperanza en sus promesas, ni lo amás como corresponde y sos infeliz y desgraciado! ¿Quién tiene la culpa? ¿Dios?

La sociedad no te trata bien, pero ¿qué hacés vos por la sociedad? ¿La culpa la tiene Dios?

VI
No hay que dejarse llevar por el resentimiento. Por el contrario, debemos aprovechar todas las cosas que nos parecen son un mal. 

– Tuviste un accidente y estás con vida: ¡da gracias a Dios por ello! No aceleres tanto en adelante, sé más prudente.

– ¿No tenés un rostro muy agraciado? No te preocupés, generalmente, las chicas que tienen cara de muñeca son huecas por dentro y, por el contrario, las no muy agraciadas son de un espíritu muy hermoso, que es lo que más vale, y finalmente, lo único que cuenta.

– Tus padres se separaron, a lo mejor porque se pusieron de novios desde muy chicos o porque se casaron sin conocerse bien o porque no pensaron si eran realmente el uno para el otro o porque Dios fue un convidado de piedra en la familia o.... Conocé bien a la que será la madre de tus hijos. Pedí consejo a personas prudentes. Instruite acerca de lo que es el matrimonio cristiano. No es lo que aparece por las telenovelas de color rosa. Muchas veces por no estar bien preparados se les pasa muy pronto la luna de miel; se les va la miel y les queda la luna. Rezá desde ahora por tu futuro esposo o esposa, por tus futuros hijos, y Dios te bendecirá.

– Ponete a estudiar seriamente y dejá de divagar.

– Cambiá el carácter avinagrado. Sé dócil al Espíritu Santo y vivirás uno de sus frutos: la alegría. Viví según la caridad cristiana y alcanzarás uno de sus efectos: la alegría. Y si sos auténticamente alegre, consegirás un buen novio, porque la gente buscará tu compañía y podrás elegir bien.

– Creé en Dios, tené esperanza en sus promesas ¡nunca falla!, amalo sobre todas las cosas y ya en este valle de lágrimas serás feliz.

· En vez de quejarte de los demás, poné el hombro. ¡Edificá! ¡Construí! ¡No te dejés llevar por tus "pálidas" ni por las de los demás!

CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones
6. La soledad
 

"El hombre no puede vivir sin amor.
Permanece para sí mismo un ser incomprensible,
su vida está privada de sentido si no se le revela el amor,
si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta
y lo hace propio, si no participa en él vivamente.
Por esto, precisamente, Cristo Redentor
revela plenamente el hombre al mismo hombre".
(Redemptor Hominis, 10a).
 

        Vivimos en un mundo de solos. Y es una de las tantas contradicciones que vemos en nuestros días. Porque mientras el mundo predica que la humanidad debe ser una gran familia, y hace alarde de buscar la paz y unión entre las naciones, al mismo tiempo, con sus slogans y principios no hace otra cosa que formar hombres solos, que viven su vida sin preocuparse de los demás, que buscan su propio interés, que no dialogan, que se encierran con siete llaves en el baúl de su egoísmo.

        La soledad destruye al hombre. El hombre es por naturaleza un ser sociable, un ser que puede y debe comunicarse.

Tipos de soledad

Podemos observar diversas formas de soledad.

Está la soledad buscada libremente –salvo caso de enfermedad– por quienes no aguantan la compañía de los hombres. Es la conducta de quienes viven por debajo de la condición humana común. Esta es conducta de bestias1.

Hay otra soledad, la de los ermitaños, libremente buscada para entregarse a las cosas de Dios; este hecho los eleva por encima de la condición humana común. Es una soledad especial. No se opone a la naturaleza del hombre, sino que la eleva; es sobrenatural. Pensemos, por ejemplo, en San Pablo ermitaño, San Antonio Abad, Santa Pelagia, San Simón estilita –llamado así porque vivía arriba de una columna–, San Benito en Subiaco, San Francisco de Asís en el Valle Santo, Don Orione en el Monte Sorate... Pero no todos están llamados a esta soledad.

Decía Aristóteles, hace 25 siglos, que "quien se aparta del trato de los hombres o es un bruto o es un dios", es decir, un hombre divino2.

Hay otra soledad intermedia, que nos alcanza en tanto y en cuanto seamos deudores de la así llamada cultura moderna. Por ejemplo, el existencialismo que "encuentra lo absoluto únicamente en el núcleo más interno de la propia alma, únicamente en el más desesperanzado aislamiento y retiro del hombre... (se vive así) la acosante vivencia espiritual del desamparo..."3. Es el hombre encerrado en sí mismo, sin puntos de referencia externa que lo ayuden a trascender.

Esta soledad muchas veces trae como consecuencia otra forma de soledad, a la que con mayor extensión nos vamos a referir. Es la soledad inmitigable que produce la sociedad de consumo. La de aquellos, que vivan o no en compañía de otros, deambulan con su encierro a cuestas aunque se apretujen en un colectivo o en una tribuna de fútbol4. Este tipo de solitario puede ser un exitoso empresario, un deportista fenomenal, un político carismático o un adolescente que mira con añoranza la niñez dejada para empezar a observar con angustia el mundo de los adultos al que debe ingresar.

Quienes experimentan esta soledad intensa, suelen tener estas características más comunes: 

– retraimiento,

– dificultad para iniciar nuevas relaciones de amistad,

– timidez,

– muy baja autoestima,

– creen que el éxito propio depende de los demás y que los fracasos son sólo suyos, lo que muy a menudo puede desembocar en una disfunción de la identidad.

Múltiples son los factores que empujan a algunos a esta soledad inmitigable. A veces el desempleo, la inseguridad económica o también psicológica, la violencia, el futuro incierto y el agobio que significa el vivir siempre al día; la falta de armonía que rodea a algunos, que los conduce a una actitud de repliegue; la carencia de verdaderas amistades, pues quienes han "fracasado" alguna vez en la amistad muchas veces se encierran en sí mismos y se hacen incapaces para nuevas amistades; la intolerancia hacia los demás, el no tener capacidad para sobrellevar los defectos del prójimo. Esto hace que algunos se aíslen de tal modo que lleguen al punto de odiar al género humano. Puede citarse el caso de uno de los profetas de la soledad del existencialismo (ese movimiento filosófico que citamos arriba), Jean Paul Sartre, que llega a decir que el infierno son los otros.

Pero, como ya dijimos, la soledad es algo totalmente contrario y opuesto a la naturaleza humana. Termina por destruir al hombre. Termina por llevarlo a la muerte porque engendra en él el tedio de la vida. Y no hay cosa más terrible que el no amar la vida. Por eso la soledad es un túnel que suele desembocar en los siguientes problemas que son diametralmente opuestos al amor a la vida:

Las adicciones: no sólo la drogadicción, el alcoholismo, sino toda clase de vicios, como pueden ser la violencia, la teleadicción –que manifiesta sintomáticamente la soledad que padece el hombre de hoy–, el sexo desenfrenado, etc.

Depresión: que muchas veces es verdadera desesperación y que puede terminar en el suicidio.

Suicidio: Basta mirar los hechos para tomar conciencia del incremento de este triste fenómeno en nuestros días, especialmente entre los jóvenes.

Desgraciadamente quienes se sienten más solos son los adolescentes. Tienen una tendencia muy grande a desarrollar expectativas ideales y eso los lleva a considerar la gran diferencia que hay entre lo que tienen y lo que desearían tener, entre lo que hacen y lo que desearían hacer. Además, hay una correlación muy alta entre la soledad que sufren los padres y la de los hijos. Por último, otro detonante es la falta de afecto que reciben de sus padres, de sus familias.

Paradójicamente, es en las grandes ciudades donde hay una enorme proporción de personas y, sobre todo jóvenes, que se sienten profundamente solas.

¿Cuál es la raíz última de toda soledad contraria a la naturaleza del hombre?

Es otra forma de soledad. Es la soledad más perniciosa y destructora. Es una soledad verdaderamente demoledora: cuando se apodera de un hombre, lo destroza sin piedad. Es la soledad del ateo.

Las demás maneras de soledad no son más que manifestaciones de esta soledad, al menos a nivel social.

El hombre necesita de otros para alcanzar su fin. De otros hombres para sus fines naturales: la propia educación, el desarrollo de su vida, la educación de sus hijos, etc. Pero para ser feliz, no puede prescindir de Dios mismo, que es la fuente de la felicidad y lo auxilia con la gracia.

El mundo actual ha roto con Dios. Ha querido poner al hombre como centro del universo. Ha querido edificar sociedades enormes prescindiendo del fundamento de todo: Dios. Tal cosa es imposible, y por ello, todo ha quedado sin centro: sin Dios porque el hombre lo quitó; sin el hombre, porque no puede reemplazar a Dios. Y, porque, sin Dios, el hombre no es hombre. De este modo, el mundo se ha sumergido en un caos. El hombre mismo, sin Dios, es un extraño en el universo. No tiene adónde ir; no puede explicar su propio origen; la existencia misma se le vuelve una tortura insoportable: ¿para qué los sufrimientos? ¿para qué los placeres y los gozos?

Hay un ateísmo teórico y hay un ateísmo práctico. El ateísmo teórico es el de aquellos que procuran la soledad de la humanidad negando con su inteligencia que Dios existe o que se lo pueda conocer; el ateísmo práctico es el de aquellos que, aún respondiendo afirmativamente a la pregunta que interroga sobre Dios, quieren realizar su proyecto de vida al margen de Dios, haciéndolo desaparecer del horizonte de su existencia personal. No son ateos; pero viven como ateos. Saben que Dios existe; pero aman el pecado. Por eso viven solos: no soportan la compañía de Dios ni de los buenos, porque esa compañía los acusa permanentemente.

Vemos en este fin de siglo toda una ola de inmoralidad y de pecado que se nos ha venido encima. En el mundo siempre hubo mal; pero nunca tanto que amenazara con ahogar el bien. Por esto mismo el Papa Juan Pablo II llama a esta cultura "cultura de la muerte" o "cultura del pecado", cosas ambas que van juntas. Porque el pecado es la aversión a Dios, y eso es lo que ha hecho el hombre de hoy: ha vuelto sus espaldas al Creador, ha rechazado a Dios. Y es por este motivo por lo que padece profunda soledad. Porque, como dice el Papa, cuando el hombre peca, cuando da sus espaldas a Dios, se da en él una profunda ruptura, que son tres grados de descenso en la misma soledad.

1º Ruptura con Dios: en este sentido es un acto suicida, ya que se rompe con la fuente de la vida.Y de aquí se desprenden algunos de los efectos que ya vimos: depresión, desesperación; tristeza profunda; sentimiento trágico de la vida; pereza para realizar los fines de nuestra vida. Pereza que, paradójicamente, a veces se manifiesta como un hiperactivismo: aquella multitud de actividades secundarias que ahogan la vida de las personas y en las cuales quieren esconder su soledad; la hiperactividad de los que hacen muchas cosas olvidando la más importante: poner los medios necesarios para alcanzar el último fin y vivir la vida según su verdadero sentido. Mucho ruido y pocas nueces.

2º Ruptura con los demás: desgarrado de este modo, el hombre extiende necesariamemte su ruptura hacia los otros hombres. De aquí otros efectos: incapacidad para la amistad; falta de solidaridad; y otro efecto característico de nuestra época: el egoísmo.

3º Ruptura consigo mismo: en este grado, que es el más profundo y penoso de la soledad, el hombre rompe consigo mismo; con su persona. Ya no tiene noción de lo que es mejor para él, sólo busca salir a cualquier precio del pozo en que se encuentra, aunque esto signifique quitarse la vida. En este punto, el hombre queda vacío. El rencor que siente hacia sí mismo alimenta su rencor contra Dios, y viceversa. Se trata de una actitud verdaderamente demoníaca. No por nada en el Evangelio se habla de un demonio "mudo": encerrado completamente en sí mismo, vivía en una soledad total que le impedía comunicarse. En este caso, como el hombre no puede vivir en absoluta soledad busca reemplazos; busca compañía en cosas que no pueden saciar su soledad. Y cuando fracasa, muchas veces busca acabar con su propia vida.



¿Qué hay que hacer para no dejarse atrapar por esa soledad sin sentido?

Jesucristo. Él es Dios hecho hombre. Dios que se hizo uno de nosotros para acompañar nuestro peregrinar por esta tierra. Él redimió todos los pecados y males de los hombres; también redimió nuestras soledades...

La gran solución es, entonces, vivir en plenitud la vida cristiana. De manera especial, cumplir el primero y más esencial mandamiento: "Amarás al Señor tu Dios y al prójimo como a ti mismo"5. El cristiano auténtico nunca está solo. Siempre disfruta de la íntima compañía de Dios y del Señor Jesús: "Si alguno me ama, guardará mi palabra y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él"(Jn 14,23). El cristiano eleva su mente y su corazón a Dios en la oración, varias veces al día, y por eso nunca se considera solo. Le dice a Jesús, una y otra vez: "¡Quédate con nosotros, Señor...!" (Lc 24,29).

El cristiano que vive el gran mandamiento de amar al prójimo, nunca estará solo, porque ve en el pobre, en el enfermo, en el necesitado al mismo Cristo y "por la entrega sincera de sí mismo a los demás"6 alcanza la plenitud de sí mismo.

Y el Señor que prometió: "Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo"(Mt 28,20) se quedará con nosotros y será nuestro gran compañero de camino y amigo.

Por eso, con renovada confianza le decimos: "¡Quédate con nosotros, Señor...!"



NOTAS:
1Cf. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, 188, 88, 5: "...hoc est bestiale...". (En adelante S. Th.)

2Idem.

3OTTO FRIEDRICH BOLLNOW, Filosofía de la esperanza, Cía. Gral. Fabril Editora, Buenos Aires., 1962, pp. 22-23.

4En esto seguimos libremente la investigación de Jorge Palomar en su entrevista al profesor Héctor Fernández Álvarez, publicada en La Nación Revista, pp. 54–56.

5Cf. Mt 22,37-39.

6CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual "Gaudium et spes", 24. (En adelante GS).
CAPÍTULO III: Consecuencias de las adicciones 
7. Suicidio
 

"Cuando viene al mundo,
el hombre trae consigo el anuncio de su propia muerte.
Cierta corriente de la filosofía contemporánea
interpreta la existencia como una vida intrínsecamente orientada hacia la muerte.
Pero el hombre no puede realizarse en la muerte:
alcanza su realización sólo mediante una vida plena y definitiva".
(Homilía, 01–01–1995).
 

        La muerte que normalmente es considerada "absurda" cuando se presenta como la interrupción repentina del despliegue de una vida llena de esperanzas, se ha convertido para muchos en una "liberación reivindicada". Se considera que la existencia carece ya de sentido por estar sumergida en el dolor e inexorablemente condenada a un sufrimiento posterior, más agudo, cuya previsión hace intolerable el momento presente.

Debemos valorar el don de la vida

        El hombre moderno se ha proclamado rey de la vida y, paradójicamente, subiendo al trono del orgullo ha decretado la propia muerte.

¿Qué es la vida? Es un don. Es el don fundamental de la propia existencia. Podemos considerarla como correlativa a nuestro ser mismo. Nuestro ser es algo que hemos recibido; también nuestra vida. Es un don que procede, en última instancia, de la fuente de la vida; de Dios. Si el hombre fuese causa de la propia vida tendríamos la condición de inmortales. Pero la vida escapa a nuestro poder... Hay un ser superior que tiene esa perfección en grado máximo y que la participa a los demás: Dios.

Dice Chesterton que los hombres en general, suelen mostrarse muy agradecidos con aquél que les regala un par de zapatos; y, sin embargo, pasan indiferentes al don de poder ponérselos cada día. Ese don, la vida, es el regalo sin el cual los otros regalos no tienen asidero, pues nadie puede dar algo a la nada. 

Ahora bien, mientras que a todas las especies de animales Dios les dio al crearlas la capacidad de "crecer y multiplicarse", la activación de esta capacidad en el hombre viene acompañada por una intervención especial de Dios: la creación de cada alma espiritual en el momento de la concepción. Ese nuevo ser, tiene una acogida amorosa en la familia que se halla, a su vez, insertada en una comunidad con derechos y deberes establecidos.

Por eso cuando un hombre hace uso de su vida tiene que dar cuenta de ella ante tres "tribunales":

1º. El personal: la conciencia, que puede oscurecerse por una voluntad desviada y las pasiones no dominadas; pero que siempre, de una u otra manera, nos da su parecer.

2º. El comunitario: la justicia civil, que siendo humana es imperfecta; pero no falla si se guía por la recta razón natural.

3º. Dios: la justicia divina, que dice: "Yo doy la muerte y doy la vida" (Deut 32,39).

El suicida, en consecuencia, es una persona que por múltiples motivos falla en su valoración del don de la existencia: ¡no sabe cuánto vale la vida! Una persona que quizá se ha conducido con una escala de valores que la ha engañado, que no le ha concedido lo que le prometía y que, por último, la ha llevado a la soledad, al cansancio y a la tristeza.

Testamento de un suicida

        Un suicida escribió antes de matarse:

"Hace años que nada me emociona, me siento culpable desde hace mucho tiempo. Cuando estoy detrás del escenario se encienden las luces y el público grita enfervorizado; pero a mí no me afecta. El hecho es que ya no puedo engañar ni a vos, ni a mí, ni a nadie. No puedo mentirle a la gente simulando que me estoy divirtiendo en un cien por ciento. El peor crimen es fingir. A veces me parece que marco la tarjeta en el reloj de control cuando estoy por subir al escenario.

He perdido la alegría de vivir... Es mejor marcharse de golpe que morir día a día. Tengo necesidad de alejarme de esta realidad para recuperar el entusiasmo que tenía desde niño... Desde hace años el estómago me arde, tengo náuseas. Hace años que no pruebo más nada. He perdido todo el entusiasmo. Incluso mi música no es más sincera. Todos se han dado cuenta".

Se trata del conocido Kurt Cobain, del grupo punk "Nirvana". Del análisis de estas líneas, a la vez que podemos ver con claridad la gravedad del problema, podemos extraer los principios de solución.

En primer lugar, se lo presenta como "la solución" para los problemas: "es mejor marcharse de golpe...".

Grave equivocación. Generalmente el joven que desea el suicidio, lo desea porque está cansado de la vida. ¿Pero es vida la vida que lleva? ¿No estará acaso cansado de andar por caminos equivocados? ¿No estará más bien cansado de sus errores –en última instancia, del pecado– que de la vida?

Los expertos dicen que muchas veces el suicida antes del acto fatal, envía un S.O.S. a las personas que lo rodean, al menos solapadamente. El hecho del suicidio consumado en muchas ocasiones responde a una indiferencia profunda al llamado de atención... Por eso debe haber alguien que sepa y quiera explicar al suicida que la vida es el bien más precioso que poseemos y que, por tanto, perderlo es el peor mal que se puede realizar. Y nunca un mal puede ser solución de ningún mal, ni del más insoportable. Si vemos alguna vez a una persona que intenta tirarse de una cornisa, deberemos esforzarnos seriamente en demostrarle que siempre e invariablemente la calle estará más dura que la vida.

 


        Elton John, célebre rockero inglés, explica así su recuperación de los dos intentos de suicidio:

"Un día conseguí pronunciar las dos palabras mágicas: 'necesito ayuda'".

        Fue entonces cuando le dieron un remedio efectivo:

"Hacer las cosas por uno mismo es la mejor terapia. Pasar la aspiradora, lavar, planchar, todo eso resultó una experiencia fascinante que me permitió poner los pies en le tierra".

        Ante el aislamiento interior del sujeto, lo mejor es el trabajo. Pero ese trabajo debe elevarlo a un fin superior porque de lo contrario sucede lo que decía Cobain: "a veces me parece que marco la tarjeta en el reloj de control".

        Para Elton John:

"el detonante fue el caso de Ryan White, un adolescente que contrajo el SIDA por una transfusión. A Ryan no le dejaron ir más al colegio y le pusieron una bomba en la casa. Me acerqué a él y su familia y los ayudé a mudarse de ciudad porque la gente los trataba como si estuviesen apestados".

        Ante el dolor ajeno se despierta la compasión y, con ésta, el alma se abre a la misericordia, considerando sus problemas como ínfimos en comparación al de los demás.

"Pasé con ellos en el hospital –continúa–, la última semana de la vida de Ryan. Allá estaba yo con aquel niño inconsciente, viendo cómo su madre perdonaba a quienes habían sido crueles con ellos y ahora se disculpaban... ¡Y yo me quejaba de todo! Si tenía alguna duda, durante esos días confirmé que mi vida y mis prioridades estaban equivocadas".

        Sobre todo hay que sacar aquí provecho de la última frase, más allá de cómo haya sido después efectivamente la reordenación personal de las prioridades de este hombre. Pero la agudeza de la observación es notable: hay que cambiar las prioridades; hay que cambiar la escala de valores.

        Un joven que no se mueve por la inteligencia, sino por las pasiones; un joven que no tiene principios firmes sobre los cuales edificar su existencia, sino que es como una hoja de invierno, separada de la rama y arrastrada por el viento a cualquier parte; un joven sin ideales nobles; un joven a quien hace cambiar fácilmente de parecer la mayoría, que, por lo general, no tiende hacia lo difícil ni lo alto, sino hacia lo fácil y bajo; un joven así es un candidato perfecto a la depresión, a la soledad, al resentimiento, al cansancio de la vida... al suicidio.

        Decía Fulton Sheen que así como la ausencia de presas hace que el cazador se canse de su deporte, la ausencia de un destino hace que la mente se canse de la vida.

Pecado y suicidio

        Por último, hay algo más importante en las declaraciones de Cobain: "me siento culpable...".

        El problema de fondo del suicida –y también de nuestra sociedad, que con la "cultura de la muerte" es la promotora primera del suicidio– tiene una única causa: el pecado, es decir, el buscar la felicidad donde no se la puede encontrar, lo cual genera un vacío existencial que arroja al hombre a desesperar de alcanzar un día la felicidad. Tiene, por tanto, una única cura definitiva: el acercamiento a la fuente de la felicidad, es decir, a Dios. Y este a través, sobre todo, de los sacramentos de la Iglesia: la confesión frecuente, la comunión... Ellos son el único bálsamo para nuestros sufrimientos, angustias, desesperaciones, decepciones y pecados porque fueron instituídos por el "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Jn 1,29). Él dijo una vez: "Venid a Mí todos los que estáis cansados y agobiados, que Yo os aliviaré" (Mt 11,28).

        Muchos intelectuales de nuestro tiempo nos aseguran que no hay derecho a llamar "pobre hombre" al suicida. Muchos han querido hacernos creer que el hombre es un ser para la nada, un ser para la muerte, una pasión inútil. En ese caso Hemingway, Cobain, Marilyn Monroe, y tantos otros serían "envidiables" y dignos de imitación, porque habrían realizado en sus vidas la esencia misma de la naturaleza humana... Pero sabemos que no es así. Todo lo contrario. Que se suiciden ellos, que pongan en práctica sus principios, en vez de escribir falsedades que engañan a los demás.

        Quiero terminar con un fragmento de Chesterton, un abanderado de la vida:

"El suicidio no sólo es un pecado; es el Pecado. La perversidad más absoluta y refinada consiste en rehusarse a todo interés por la existencia; en rehusarse al juramento de lealtad hacia la vida (...) El suicida es la antípoda del mártir. El mártir es un hombre que se ocupa hasta tal punto por lo ajeno, que olvida su propia existencia. Y el suicida se preocupa tan poco de todo lo que no sea él mismo, que desea el aniquilamiento general. Si el uno anhela provocar algo nuevo, el otro desea acabar con todo. En otras palabras: el mártir es noble porque, aun cuando renuncie al mundo o execre a la humanidad, reconoce ese último eslabón que lo une con ellos: pone su corazón fuera de sí mismo, y sólo consiente en morir con el fin de que algo viva. El suicida en cambio, es innoble porque carece de toda ligadura con el ser: no es más que un destructor, y, espiritualmente, destruye el universo"1.

        Por eso el mismo Chesterton escribió una vez el siguiente poema, titulado "Eclesiastés":

"Hay solo pecado: decir que es gris una hoja verde.

Y se estremece el sol ante el ultraje.

Una blasfemia existe: el implorar la muerte;

pues sólo Dios conoce lo que la muerte vale.

Sólo un credo: jamás se olvidan las manzanas

de crecer en los manzanos, pase lo que pase.

Hay una sola cosa necesaria: TODO.

El resto es vanidad de vanidades"



NOTAS :
1G. K. CHESTERTON, Ortodoxia, cap. 5.

